
EL LIBRO EN AVIl^

Por Maximiliano Fernández

I. TRADICION LIBRERA

No puede hablarse propiamente de una gran
inexistente tal vez por la proximidad de la ^ , ^jpa primera
Valladolid y Salamanca, con una mayor producción, sob encargos
época en que el costo de la instalación de
podían disuadir de ello. Noimportantes y unos momentos de mayor a Generalmente ligados a los
celebración de determinados acontecimientos, generalmente iig
centenarios de sus figuras insignes.

Dejando a un lado f adllnla B=i'b,fcíec^ d^paL^y
encuentran "¿a de Avila, local za ^ Valencia y Madrid, que
la "C.dn/ca r/e ia Población de A w/a^ los códices y pergaminos del
también se guarda en la citada considerarse como antecedentes,
mismo tipo de los siglos XlVy XV, que pu romeras manifestaciones de un
es preciso llegar al siglo XVt para San Juan de la Cruz y
grupo de escritores, que conservado en El Escorial, lo terminodeSanta Teresa de Jesús (el manuscri hiiipnse de San José; el "Camino de
escribir en 1565 en el monasterio a -¡mera fundación, entre 1564-1567;
Perfección", lo plasmó, igualmente, en su p m ^g sevWla. también lo
"Las Moradas", que se venera en los carmelitas desea
escribió en Avila, por 1577, etc.).

historiadores, libreros y encuadernadores
lesJs había escrito su paisano

Antes de que tomara su J cosas dignas de memona.
Gonzalo de Ayora el Epilogo -fice e muy noble ciudad e •
pertenecientes a la yllustre e "oteros en el "Estudio Histórico de
editado en Salamanca en 1 519. Ennque BaMes ^ gge, 505 paginas)
Avila y su territorio" {Av\\a. Tipografía Manu y p dm
alude en esta época, de mediados dei XVh a ot o gddices, cartas,
de Avila, Francisco Aviles y Fernando del



diligencias y comentarios, en imprentas generalmente de la capital de España,
citando, del mismo modo, la "Suma de Varones ilustres" y otras obras de Juan
Sedeño, como impresas en Arévalo en 1551. Es de destacar, igualmente,
aunque no se imprime en Avila, la "Historia de la Vida y Mención. Milagros y
Traslación de San Segundo, escrita en 1592 por Antonio Cianea.

Un hito importante lo constituye en 1 557 la bula de Paulo IV por la que se
pide la creación de los Libros Parroquiales, según acuerdo del Concilio de
Trento, por las repercusiones que iba a tener en una conservación de datos muy
valiosos para la posterioridad.

Según referencias de historiadores del medievo abulense, a principios del
Wl ya había en la ciudad algún librero como Juan de Avila y encuadernadores
destinándose en las parroquias determinadas partidas económicas para lá
adquisición de libros a quienes comerciaban con ellos.

3brjl de 1617), son impresas las "Constituciones
Sinodales de! Obispado de Avila", hechas, recopiladas y ordenadas por

en%"entido ^ "historiadoras",en sentido arnplio, que van a elaborar una historia-leyenda de las glorias de
Avila, en un trabajo considerado en la actualidad, más de epopeya que de

AHz coTsu w benedLlno LuisAnz, con su Historia de las Grandezas de la Ciudad de Avila", que se editó en

Gon!álP7 M ' y beberían tantos autores y Gil
v  que publico en 1646 el Teatro Eclesiástico de la S IglesiaApostólica de Avila y vidas de sus hombres ilustres, trabajo de mayor rigor

histórico que el anterior. Del mismo modo se escribe en la píivincia la
Sfen r6^5';;rL^irAtir;z^ ^ -

paihiculares; otra fábrica de Lrnbre^ros'^mra^deco^ri^^'''®''^''^^"

cosa en una ciudad en la que de los mil vprin cabe otra
1788 de la Real Sociedad a P"®

introductor de la edición del Madoz de Avila hpTh^°^ ""ecoge elAmbito, Serafín de Tapia "600 son Pf''

como serían muy pocos los ob?eroraue^ llamando a la huelga, pero
autoridad dar con el autnr Ho i í supieran escribir, le fue fácil a lapodía elptmr'lchr más.' i p^sTde"" e W f
avilenses" que, según el inventario HoB i? ! P°®®® "escritoresmás diversas materias ert las ciudades «^7''
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III. LA IMPRENTA EN AVILA

Es pasado 1850 cuando Ballesteros y cuantos en él han bebido, comienzan a
mencionar con regularidad las imprentas de la capital abulense al lado de los
libros y escritores de la tierra e incluso de fuera. Así, en años sucesivos de la
década de 1850, alude a unas Cartas Pastorales, compuestas en la Imprenta
Aguado, que se siguen imprimiendo en los 60. En 1860, junto aja Imprenta
Aguado, realizan trabajos las de Santiuste, F.G. Maíz y Compañía, etc. Es
asimismo en los años de 1860 cuando empieza la proliferación de la prensa
abulense, tras los antecedentes del Boletín Oficia! de Ja Provincia (surgido en
1833), y el Boletín Oficial Eclesiástico de la (1853),
concretamente, aparecen las publicaciones £/Porven/r/lw/es ^nque
algunos lo dan como semanario de 1852-53), "El Vigia de los Partidos (1.862-
65), Boletín de la Junta de Gobierno de Avila (1868) y is Bandera Carlista (1869).

En la década de 1870 figuran como imprentas que publican libros ybn la década ae 'o/ y párezv Alvárez Cid y Villaverde (esta ultima
periódicos o revistas: Santiuste. G. rerezy Mivdre , y . r/

saca a la luz una colección de escritos en honor de la ®'"bad ba ° ^
Eco delAdaJa. de los que es autor Moreno
siguiente trabajan las imprentas de Santiuste, ar^ nnmbre) v lá Imprenta de
Literaria, La Democracia (edita el P®""'® qanta Teresa de Rafael
Viuda e Hijo de Maíz (publica el centenario de la Muerte de Santa
Pamplona, premiado en el Certamen del M i^s últimos años del sigloTeresa). Lasfirmas impresoras sevan rnult.^^^^^^^ Sarachaga e Hijo
XIX con las de G. Rovina, de Enrique Ballesteros, a
(publica el Estudio Histórico de Avila y su Academia (publica
quien debemos estos datos), C. Rovina y González
cursos y otros temas de la Academia '®'®^^37;8'98), A
(imprime El Eco de La ^ y ios periódicos El Castellano y El
{Guía Eclesiástica del Obispado de -4 y yj.. g^^jg @tc.
Progreso). Magdaleno y Sarachaga, Navarro y Villaverde,

,v. SEGUNDA GENERACION DE HISTORIADORES
o Hoi XX se puede hablar de una

Afínales del siglo XIX y ya en los comienz^ constituyen personalmente er,
segunda generación de |a tradición de individualidades y
principales focos de producción, sig creado en la Universidad de San
exceptuando el foco, más bien de 'fy^gjchor de Jovellanos, antes
Tomás, en la que estuvo, entre otms. ^ qeneración de historiadores
desaparición como tal en 1 807. Si a P j jGonzalo de Ayora pu
su periodo de actividad en la P'f f (Rnales del XVI), el pad e An^
su precedente en 1619), con P'f ¿¡"rios años del XlXy pr.rneros del
(1607) y Gil González Dávila H ^n la que habría que citar a
XX, encontrantos una segunda aPPP'^;'°"',rp¡,al^y a Isidro Muñoz Mateo en El
Carramollno y Enrique Ballesteros e en le
Barco de Avila; Juan José de Monta V . pacuitad de Historia de la

Para el profesor titular de Hi®t°ria^Medieva^en^a^^^ "¡ón son
Universidad de Salamanca, Ange tema porque en núes rahistoriados abulenses-e insistimos en el te ^e ellos se
los Drincioales autores de libros en



encuadraría en una línea neopositivista del XIX. encabezado por Martín
Carramolinoy con numerosos seguidores posteriores como Juan Grande, que se
dedican principalmente a acumular datos sin contrastar ni documentar. Martín
CarramoUno, copiando al padre Ariz, se fija casi sólo en, los datos que le
interesan, desde el punto de vista de su ideología conservadora y de exaltación
de la historia de Avila. Un segundo bloque, de finales del XIX, representados por
Ballesteros, Gabriel Vergara y otros, con seguidores posteriores como José
Mayoral Fernández y Antonio Molinero, no siguen tan fielmente la copia ni una
ideología determinada y trabajan por acumular una serie de datos, que han
resultado valiosos para la posterioridad por su contrastación. Finalmente, se
podía hacer un tercer bloque de historiadores, que coincidiría en gran parte con
lo que en nuestro esquema es la tercera generación de historiadores abulenses,
trabajando en la actualidad y centrando su labor no sólo en la contrastación de
los datos, sino en su interpretación. Habría que incluir aquí a Claudio Sánchez
Albornoz, el propio Angel Barrios García, José Luis Gutiérrez Robledo y otros
muchos que realizan su labor con el apoyo, en la mayoría de los casos, de la
Institución Gran Duque de Alba.

V. LA INFLUENCIA DE LA GUERRA CIVIL

La guerra civil española supuso un corte en la actividad creadora que se
mantenía en Avila, como en tantas otras actividades, entre ellas la periodística,
con una producción importante en la capital y provincia, tanto en cantidad como
en calidad. Durante los anos del enfrentamiento armado, hubo en Avila
escritores del bando nacional —antes habían destacado algunos liberales—,
que aprovecharon su estancia para sacar publicaciones ligeras,- generalmente
con carácter ideológico y en defensa de sus principios políticos. El caso más

relatado, es el de Joaquín Pérez de Madrigal, un

pnH ñ JÍ'm "amados "jabalíes" por su extremismo, a quiensorprendió el Movimiento en Las Navas del Marqués, pasándose a la parte
encuemrn Hp ZTl Avila se convirtió en lugar de
franouista como PpHrn V que esperaban el avance del bando
nrenercolphrpron " '«¡doro Martín, etc..quienes colaboraron en sus paginas esporádicamente.

Tuvo que transcurrir una veintena de años, con el comienzo de la
recuperación económica y el desarrollo, para que, de nuevo Ta actividad
creadora, en periódicos y libros, volviera a adquirir puianzraunoue fn ésos
KtcTleTaoVerdn^r'' PrinTiéales'fuent'es fueron: la
ÍBaldomero Jimpnp? rí ^'^fonio Vaca de Osma, por ejemplo) y la religiosa
la perrdfeLé y ® I- que luego siguió
Martín, Eduardo Ruiz Ayúca?Fé°liTHerTánr Juan Grande
su fqnción de autores de libros Tomo de periodttTs

en ^^^ún escribió José Mayoral Fernández
Senén Martín Díaz editoriales:
sTguié^ntes " Adúlense y Sindicato Obrero. Y los
sSé Díaz NiZ^ tipográficos: Senén Martín, Viuda e Hijos de
Pérez Pedro Garría Mart' de Emilio Martín, Mis Chicos, Modesta
SaTz /en Lnas riP Arévalo, Ernestobanz y en Arenas de San Pedro, Jaime Moreno Fernández'".

178

Ocho años después, en 1958, cuando se crea el Depósito Legal, con la
obligación de obtener un número en el mismo para du.er pu^^^
libro revista, folleto, cartel, etc.. aparecen,
Martín que en esa época, \mpr\me El Diario de Avila.STs Tvangelios. Almanaque Parroquial, etc. Imprenta de V-ud^de Sig. no
Díaz (Boletm Oficial Eclesiástico de ta Dióces.s de Avda. ÍZenTa Zincial
de Emilio Martín, Porfirio Martín Campillo, Nicasio '^fdrano, P ¡
Torra,ba, Resflo ,en Barco de a,. Postar,ornre^^^^ raTr^at
IVIuralla, Imprenta Social, G af cas Tono e . Abulense (ahora
imprentas, por lo que se refiere a la capita • r«mprriaí Hiios de Emilio
llamada El Diario de Avila), Carlos Martín, Social Censantes, Diodoro
Martfn, Hijos de Porfirio Martín Campillo ^
Martfn Campillo y José Mijan Tolbanos, Cid en Are . ,
Tormes, en El Barco de en Piedrahita: etc. De todas
:narsro1asm^rportVnls hacen llb^
(Madrid, Segovia y Salamanca, , ¡^ oHitan obras abulenses. El resto
otras ciudades, "layodtariamente de albaranes, programas, etc. La
son imprentas comerciales para fo . «g ¿g libros, no suele ser muy
cantidad de los 000 ejemplares) y la calidad es variable,
alta, sobre todo en Avila (de 1 .ÜUU a «j

VI. NUCLEOS DE PRODUCCION

u produccidn librera en Avha
dar'rconoc?rTp^^m'oci"na7?odo lo abulense, además de las espechcas
carácter religioso y poético. citar, en primer

Entre los organismos ° g^'Zb/qTT^^^^^ 956 ha publicado más de
lugar, a la Institución Gran Duque de - Colección Temas '
60 o¿ras, incluyendo, en consecuencia las de mstitucion A onso
editadas por el mismo de la Diputación Pro^'c^'^fa
de Madrigal, en ambos casos ° ¡5,, de poesía.

.' . , Mnn

'e—ai: J^Angel Barrios. A f¡na^~
^Z eVXaiétogo Monumental de la ^^,^3 pnncpal de

Gómez-Moreno, al que dedica un__apad=^ ¡^.portante labor de eetajnetnuc.ó _.
1984, ve la un apartado ^Gómez-Moreno, ai qu® "®"'"" ♦g en la importante labor de .
estos dos últimos años. Solo por su necesanedad sena muyque la mayoría de las obras n agotada^ y P 3 31,33.
reeditarlas para conocimien entidades, en este caso

,ina;;r:'qr:~SS--
marzo pasado son una so _ . ,35 jipros más importan es ^
veintena de títulos cada escultores segu,dores de Berruguete
habría que citar, en nuestra op.nion.



Avila (981). de José María Parrado; Ei Monasterio de La Encarnación de Avila
dos vo umenes, (1976). de Nicolás González y £/ Valle Alto del Termes (Grados y
Aravalle: Estructuras geográficas (1978), de Gonzalo Barrientos Alfageme.

V  de Piedad de Avila", en una
facSmUpS Hp ® ■',? destacan las edicionesfacsímiles de dos obras del XVII. de un gran valor editorial: Historia de las
Grandezas de la Ciudad de Avila (1978), del padre Ariz, en mi opinión Quizás la
ZÍ'n9°8'írdeGTr"'' "n''! "lí™'' y EdesiLioo de

personaíourá ta i?'',"''®' "^^dores, la labor más silenciosa y humilde depersonas que a iniciativa propia sacan adelante colecciones enteras como la de
desri gyoTaía'oühr"^ ^ ^ interrumpidaS man Condrnir», r 21 libros de autores cLoCoZade TAU Sed h"" !f Cardedal, y otras destacadas plumas; o la
HernTndez con un total nn® sacerdote, Francisco López
SS—Ss~==-==
19841: Aw/a, un futuro industrial Avila 1984 "T°ftüfriioas de ,a orouinoia de A.iia, Aviía, fstltTabtfn^'s^^á^irre':
petrnarente^rn'rc^tsT^ltrcirj^lT'f'"''^capac.de pubiicarsusobrasya^urrypS^^^^^^^^

puede considerar rrite?adón!íi'ne?es^^a^^^^^^^^^ tampoco rara, la que sede hace décadas. Muy abundante es en P'o^^^ció
como todas las publicaciones aootada^ preciso reeditar,También sería bueno reSr da torm ® Institución Gran Duque de Alba.libros antiguos citados al princlp!;) v a tÓrool".! colecciones, losprincipio, y a los que es tan difícil poder acceder.

Vn. CATALOGO MONUMENTAL DE GOMEZ-MORENO

de Manuel GómelT-Morení/com'^ír de Avila", original
duda —aunque impresa en los últim ^ño 84-85, porque es sinluz en e! 84- la obrada maror v^rmrF'^r' P^^^^ntada y salida a la
tres años, además de ser la mác mne i» ® interés y utilidad de los últimosvarias veces frustrado desde que fuera escrh^en^'ygoT ""
publicada pof la lnsth'¡íci?rf gÍ n^lTuquTde Alb^*"? T n"^ tres tomos,por la Dirección General de Bellas ^
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El primer tomo, de 484 páginas, es el texto original del autor, escrito en
1900, al tiempo que recorría los pueblos de Avila en busca de
revisado y preparado por Aurea de La Morena y Teresa Perez . .
prólogo de María Elena Gómez-Moreno en el que
pormenores que acompañaron a su padre en el trabaj . 9
contiene 547 láminas a toda página, en papel couche, ^
monumentos y piezas artísticas de la capital abulense.
600 ilustraciones de monumentos y valores artísticos P . ' . ^correspondientes índices. La obra fue impresa por Gráficas Carlos Martín,
Avila y tiene un formato de 16,5 por 23,5 cms.

Responde su realización al Real Decreto de ^
llevara efecto la catalogación e'ecto fue precisamente el de
la nación". El primero que se encargo y León... Pero lo difícil, a pesarAvila; después vendrían el de Salamanca, nHípntps como obras de gran
de ser declarados por las autoridades corresponj-^^^^^ ^9,3
interés, era publicarlos. No se hizo en . .. compusieron las 24
se inicia la edición del Catálogo Monum . r-gg.pgro se detuvo al igualprimeraspáginas. engranfolio, con dibup y Zamora, Cáceres y
que el de Salamanca, "^'^ntras veían gpseguida se decidió hacer lo
Badajoz. El salmantino se publico ^yiVnnpi nómez-Morenoysu hija Mana
propio con el de Avila, revisando el tex ° embargo, a verlo publicado",
Elena. "Los cien años del autor no ^ ^^rea de la Morena y Manadice la hija en el Prólogo. Con ® ®®'f3X¿^a'raTmprenta; pero de nuevo se
Teresa Pérez Higuera se puso al Y s® Q^an Duque de Alba, de la
detuvo la obra. Por fin intervino la con el Ministerio deCuítura,
Diputación Provincial, muy interesada y, comentamos.se decidió hacer la edición común a,. ,¡escubrimientos que

El texto de la edición pone de rnanifiesto rnuc^^^^^^^ testimonio
circulaban sin la adecuada ^!dto
inequívoco de las variaciones Y 9^3 contribuyendo el libro a que, a pa ir
sufrido el patrimonio artístico abu e ■ ^ y respetado. Entre los ^®Po®su publicación, sea más conocido v lo ado y han llevado a
negativos, sólo señalar 9ue qu'za ■ ^aüzados algunos aspectos, percabo con alguna celeridad, de^^do na ^ual.
no quita, en ningún caso, valor a esta imp

Vil!. ARCHIVOS Y LIBRERIAS

creemos que un estudio de los canhcs bíb!ío™«icos y a
completo sin una referencia, au
las propias librerías. ,.icn-íeñaiarque el principal

™irent^:;a%!b,io^.e=caPúblicaóe,^
y según los datos que nos ha taciu existentes
referentes a Avila, ademasProvincial. numerosos fondos del Marqués de

i o racfl Hr Cultura de Avila, crea



Piedras Albas —su archivo teresiano es de un gran valor— y de la Biblioteca
Pública anterior, empezó a recoger fondos desde 1897. Cuenta, según otras
fuentes, con medio centenar de incunables y libros que datan de 1488 el más
antiguo, así como con obras de gran valor de los siglos XV y XVI.

Además de la Casa de Cultura y ahora anejo a él ya. está el Archivo Histórico
Provincia , considerado como uno de los mejores, si no el mejor de los
provinciales de Castilla y León en documentación del siglo XVI; el Archivo de la
Catedral algunos de cuyos fondos, principalmente los medievales
pertenecientes al Cabildo, fueron llevados a Madrid en el siglo XIX; el Archivo de

pnkrnnli'®' Seminario Diocesano, que contiene los fondos
^a Drovfncfa M recogido en la mayoría de los archivos parroquiales de
fhrnrñ.. "^o^f^ones de EEUU, han microfilmado todos losibros parroquiales sacramentales {bautismos, matrimonios etc ) del Archivo
Diocesano y de algunos pueblos de la provincia, al parecerparalcontr^^^^

de santoArchivo senonal de los Duques de Alba, en Piedrahi.a; Arohi™ d^Arávl de
Mombeltrán. etc.

Finalmente, es preciso añadir que a nivel comercial, la situación del libro en

eMtoera^Gonzalo M^a^ personas -dice
frnportantes nue L nuhllT ""I regularidad las novedades másimponentes que se publican. En cuanto a libros Hp Awüa

Acerca de las ventas, agrega también:

de BUPy COme°han^m^ últimos años, porque a los estudiantes
libros de texto pero s^to por es^'' '

en 3^6 4 aLT dXste soTo ® '''^'^^''^^.-P^P.^'^nas (se han triplicado
Medrano, con unos 25 000 vnliímp librerías; dos de Moya, dos de
que tiene menor cantidTHr''M ®® ^ de Adolma,
provincia, son a la vez papelerías-e^inclCrn nt^' sucede en la
que también se venden libros ° establecimientos en los
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